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CORAZÓN DE PADRE
Es un escándalo. Una persona que tiene el arte de meter un balón entre tres 

palos es valorado en 180 millones de euros. (¡Yo no los gano todas las semanas!). 
Y los grandes del mundo se disputan para que defienda sus colores. Y los 
aficionados aplauden embobados e, incluso, histéricos. 

Fácilmente podríamos citar otros cien mil chiringuitos en que las extravagancias 
más ridículas y las excentricidades más variopintas son encumbradas al Olimpo 
del famoseo y el aplauso.

Pues bien, en este mundo de relumbrón y oropel que nos rodea, el papa 
Francisco nos hace una propuesta contracultural, casi quijotesca. Quiere que 
durante este año (2021) nos encariñemos de una figura discreta, escondida, de 
gestas nada heroicas, incluso vulgares. Quiere que descubramos la grandiosidad 
de los gestos sencillos. Nos invita a cantar agradecidos porque “nuestras vidas 
están tejidas y sostenidas por personas comunes que no aparecen en portadas de 
diarios y revistas, ni en las grandes pasarelas del último show”.

Los cristianos tenemos un number one en esto de ser grande en lo pequeño 
y sublime en lo sencillo: San José, padre amoroso, esposo fiel, trabajador 
responsable... Tan sencillamente humano  que se nos hace cercano y cariñoso. Este 
es el modelo que nos propone el Papa para este año 2021 en su carta “Patris corde” 
(Corazón de padre).
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Ya lo decía nuestro Hno. Adolfo: “La lista de los buenos siempre es más 
larga de lo que pensamos. Esto nos prueba que Dios está entre nosotros… 
Santos trabajadores, santas madres de familia, santas trabajadoras, santos 
ancianos, santas amas de casa, santos educadores, santos enfermos. No hemos 
terminado la lista; hay muchos más”. Al frente de esta lista interminable de 
santos casi anónimos está San José, “el más grande de todos los santos”. 

San José vivió lo ordinario de manera extraordinaria. Tuvo el privilegio 
y la misión de cuidar a los seres más entrañables que han pisado esta tierra: 
Jesús y su bendita madre, María. Fue padre y esposo cariñoso, atento, fiel, 
justo. Trabajador honesto y eficaz para asegurar el sustento de su familia; de 
él, Jesús (“el hijo del carpintero”) aprendió el valor, la dignidad y la alegría de 
lo que significa comer el pan que es fruto del propio trabajo.

 Su vida no fue fácil, ni cómoda, ni placentera. Sus propios proyectos 
juveniles tuvieron que articularse y amoldarse a los del mismo Dios que no 

siempre son fáciles de entender y discernir. En medio de 
las dificultades supo ser valiente y creativo para poner la 
máxima luz en medio de las más negras sombras: buscar 
un establo como cuna, poner paz y esperanza en una 
huida presurosa, encontrar acogida en un país extraño, 
ser incansablemente bueno en medio de la mediocridad 
(“¿de Nazaret puede salir algo bueno?”).

Personas buenas. Sencillamente buenas. Como 
el bueno de San José. ¡Qué necesitados estamos de 
personas buenas! Que nos reconcilien con la esperanza. 
Que purifiquen tanto aire viciado. Las personas buenas 
son como Jesús que “pasó por la vida haciendo el 
bien”. Personas buenas que llenen de compromiso tanta 
indiferencia, de verdad tanta hipocresía, de belleza tanta 

suciedad. ¡Qué necesitados estamos de hombres y mujeres que con su sola 
presencia acerquen el cielo a la tierra! 

Teniendo delante el modelo de San José, el hombre sencillo que cumple 
una misión “esencial”, no es de extrañar que el Papa Francisco nos invite 
a expresar nuestro “reconocimiento y gratitud” a todas aquellas personas 
que, con motivo de la crisis pandémica, sin lugar a dudas, han escrito 
“acontecimientos decisivos de nuestra historia”. Personas sencillas que nos 
han ofrecido servicios “esenciales”, mostrando generosidad y capacidad  
de sacrificio. 

Al dedicar el año 2021 a San José, el Papa Francisco quiere  hacer crecer 
el amor por este gran santo y nos invita a imitar sus virtudes y su ímpetu.  
¡Tarea tenemos por delante!

H. Juan José Santos
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CRÓNICA - NOTICIAS - CORRESPONDENCIA

 In memoriam. El 2 de agosto de 2021 falleció don Ángel Luengo 
Martínez con casi 93 años. Los medios sociales pusieron de relieve su faceta 
humana como hombre ejemplar y empresario comprometido con el territorio. 
Deja como legado miles de empleos en la Comunidad aragonesa.

Don Ángel fue también un lasaliano 
de pies a cabeza. Alumno de nuestro 
colegio desde los nueve años y, en todo 
momento, muy cercano con los Hermanos, 
especialmente con el H. Adolfo, al que 
atendió no pocas veces cuando le solicitaba 
empleo para jóvenes exalumnos o padres 
de familia. Fue uno de los 36 testigos que 
depusieron ante el tribunal durante la fase 
diocesana del proceso de canonización. Así 
destacaba el celo apostólico del H. Adolfo:

“La proyección apostólica del Siervo de 
Dios fue grandísima con su ejemplo, con su 
palabra, con su enseñanza, tanto en los niños, 

como en la catequesis, con los exalumnos, con los padres de familia, en el barrio 
de Montemolín y hasta en la ciudad de Zaragoza. Su preocupación especial en 
el colegio era la de que ningún niño, por falta de medios económicos, dejara de 
ir al colegio, y la de conseguir el trabajo a padres y jóvenes que estaban sin él”.  
Amigo Ángel, descansa en paz.

Mary Prado nos escribe desde Ciudad Real. Entre otras cosas nos dice 
que recibe el Boletín Informativo con gran ilusión y entusiasmo, y que no 
deja de encomendarse al H. Adolfo junto con su familia. Asimismo nos pide 
oraciones por su madre tan necesitada de cuidados.

Anecdotario del Hno. Adolfo (por don Mariano Mainar)
En alguna ocasión he escrito que en la Cripta de Santa Engracia teníamos 

adoración eucarística mañana y tarde durante todo el año. Uno de los más 
asiduos visitantes era el Hermano Adolfo. Impresionaba verle orar inmóvil 
ante el Santísimo Sacramento. Este era el modo habitual de su descanso 
tras recorrer las calles zaragozanas visitando enfermos, consolando duelos, 
buscando recomendaciones para colocar en el trabajo a exalumnos en paro 
que habían recurrido a él. La Eucaristía era su fuerza, su descanso, su sustento.

Sugerencia: Si algunos desean recibir el Boletín por correo electrónico, 
basta que me lo hagan saber enviándome los datos necesarios a la dirección 
del correo que aparece en la última página del Boletín.
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ORACIÓN
PARA PEDIR LA GLORIFICACIÓN DEL HNO. ADOLFO

Señor Jesús, que consideras como hecho a ti el servicio que se hace a tus  
hermanos, los más pequeños, y que has calificado de “grandes en el reino” 
a los que cumplan tu voluntad y enseñen a los demás a practicarla: dígnate  
glorificar a tu siervo el Venerable Hermano ADOLFO, añadiendo su nombre  
a los de tus santos.
Escucha, Señor, las oraciones de los fieles que imploran tus favores por su  
intercesión, para que así tu Iglesia nos lo proponga un día como modelo de vida  
y como eficaz valedor en tu presencia. Amén.
Padrenuestro, Avemaría y Gloria. (Con licencia)

Un ruego
Queremos actualizar nuestro fichero. Les agradeceríamos nos hicieran  
llegar cualquier modificación por bajas, cambios de domicilio u otros.

Página Web:	 www.lasallemontemolin.es
Correo electrónico:	 hno.adolfo@lasalle.es

Para toda clase de correspondencia, solicitar estampas, novenas, escritos sobre el Hno.  
Adolfo, comunicar favores recibidos... dirigirse a: Hno. Vicepostulador de la Causa del 
Hno. Adolfo - Colegio La Salle-Montemolín - José Galiay, 11 - 50008 ZARAGOZA 
(España).Tfno. 976 416 306.
Los donativos para la Causa se pueden ingresar directamente o por transferencia en la  
C/C: CAUSA DE CANONIZACIÓN DEL HNO. ADOLFO LANZUELA.
Nº 2085-0144-27-0300203812. IBERCAJA, Agencia Urbana nº 43. 
Avda. Cesáreo Alierta, 83 - 50013 ZARAGOZA (España).

DL - Z - 2486 - AÑO 1990 ZARAGOZA

DONATIVOS PARA LA CAUSA

Entre el 1 de febrero y el 30 de septiembre, han contribuido con sus donativos a la 
Causa del Hno. Adolfo:

Devota de Fuendetodos; parroquia de san Miguel; familia Fernández de Echaide; 
familia Tejedor Fernández; familia Martínez Fernández; Josefina Fuertes Fuertes; 
Mª José Sebastián García; grupo de Mindfullness; Tomasa Sánchez; M.P. de Cella; 
matrimonio Elorza-Pardo; P.M.L. por favores especiales; madre agradecida; G.S. por 
favores recibidos; G.S. por un favor muy especial; Mª D.V.B., agradecida por favor 
recibido; buzón; lampadario; varios anónimos y transferencias.

Total recibido: 1.338,63 €	 A todos nuestro agradecimiento.
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